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Nuestra Parroquia-Santuario
SAN JOSÉ

Hace unos años, el Papa Francisco pro-
mulgó “el Año de San José”. Este hecho 
nos ayudó a renovar nuestra confian-
za en él. En nuestra parroquia tenemos 
siempre presente su advocación, espe-
cialmente, en el mes de marzo. La fiesta 
litúrgica se celebra el martes 19.
San José fue creando la primera “igle-
sia doméstica”. Tuvo que trabajar para 
sacar adelante a la familia, tan querida. 
Se dice de Jesús que era “el hijo del car-
pintero”, una acertada expresión para 
hablarnos de su humanidad y dejarnos 
ver su profundidad en la fe y en los mo-
mentos familiares de oración.
Muchos santos han puesto su confianza 
en San José. Santa Teresa recomienda 
con frecuencia su devoción. Y entre no-
sotros acogemos la confianza que tenía 
San Juan Bosco en San José, a quien de-

dica un precioso altar en la Basílica de María Auxiliadora. En el cuadro que 
adorna el altar, San José deja caer rosas sobre la casa de Don Bosco.

P. Iñaki Lete, sdb
Párroco

HOJA DOMINICAL



Palabra de Dios
Primera lectura 

Ya llegan días —oráculo del Señor— en 
que haré con la casa de Israel y la casa 

de Judá una alianza nueva. No será una 
alianza como la que hice con sus padres, 
cuando los tomé de la mano para sacar-
los de Egipto, pues quebrantaron mi alian-
za, aunque yo era su Señor —oráculo del 
Señor— Esta será la alianza que haré con 
ellos después de aquellos días —oráculo 
del Señor—: Pondré mi ley en su interior y la 
escribiré en sus corazones; yo seré su Dios 
y ellos serán mi pueblo. Ya no tendrán que 
enseñarse unos a otros diciendo: «Cono-
ced al Señor», pues todos me conocerán, 
desde el más pequeño al mayor —oráculo 
del Señor—, cuando perdone su culpa y no 
recuerde ya sus pecados.

Jer 31, 31-34

Salmo responsorial
R/.   Oh, Dios, crea en mí un corazón puro.
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por 
tu inmensa compasión borra mi culpa; lava 
del todo mi delito, limpia mi pecado. R.
Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, re-
nuévame por dentro con espíritu firme. No 
me arrojes lejos de tu rostro, no me quites 
tu santo espíritu. R.
Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso. Enseña-
ré a los malvados tus caminos, los pecado-
res volverán a ti. R.

Sal 50, 3-4.12-13. 14-15

Segunda lectura

Cristo, en los días de su vida mortal, a 
gritos y con lágrimas, presentó oracio-

nes y súplicas al que podía salvarlo de la 
muerte, siendo escuchado por su piedad 
filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, sufrien-

do, a obedecer. Y, llevado a la consuma-
ción, se convirtió, para todos los que lo 
obedecen, en autor de salvación eterna.

Heb 5, 7-9

Evangelio

En aquel tiempo, entre los que habían 
venido a celebrar la fiesta había algu-

nos griegos; estos, acercándose a Feli-
pe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: 
«Señor, queremos ver a Jesús». Felipe 
fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Fe-
lipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les 
contestó: «Ha llegado la hora de que sea 
glorificado el Hijo del hombre. En verdad, 
en verdad os digo: si el grano de trigo no 
cae en tierra y muere, queda infecundo; 
pero si muere, da mucho fruto. El que 
se ama a sí mismo, se pierde, y el que 
se aborrece a sí mismo en este mundo, 
se guardará para la vida eterna. El que 
quiera servirme, que me siga, y donde 
esté yo, allí también estará mi servidor; a 
quien me sirva, el Padre lo honrará. Ahora 
mi alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, 
líbrame de esta hora? Pero si por esto he 
venido, para esta hora: Padre, glorifica tu 
nombre». Entonces vino una voz del cie-
lo: «Lo he glorificado y volveré a glorifi-
carlo». La gente que estaba allí y lo oyó, 
decía que había sido un trueno; otros de-
cían que le había hablado un ángel. Jesús 
tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha ve-
nido por mí, sino por vosotros. Ahora va a 
ser juzgado el mundo; ahora el príncipe 
de este mundo va a ser echado fuera. Y 
cuando yo sea elevado sobre la tierra, 
atraeré a todos hacia mí». Esto lo decía 
dando a entender la muerte de que iba a 
morir.

Jn 12, 20-33



Al hilo de la PalabraCantos para la Misa
1. Canto de entrada

Me invocará y lo escucharé, 
lo defenderé, lo glorificaré,
lo saciaré de largos días
y le haré ver mi salvación.

2. Respuesta al Salmo
Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

3. Aclamación antes del 
Evangelio

A) Señor, tú tienes palabras de vida  
 eterna.

B) Tanto amó Dios al mundo que entregó a 
su Hijo único, y todos  los que creen en Él 
tienen vida eterna, la vida eterna.
  

4. Cantos de comunión
Antes de ser llevado a la muerte, viendo 
Jesús su hora llegar, manifestó su amor a 
los hombres cómo no hiciera nadie jamás.

El evangelio de este quinto domin-
go de Cuaresma está enmarcado ya 
en los acontecimientos del domingo 
de Ramos, día en que Jesús entró en 
Jerusalén aclamado por los discípu-
los, la gente sencilla y los niños; pero 
también el día en que las autoridades 
maquinaban contra él. 
Nos vamos acercando a los momen-
tos dramáticos por los que tuvo que 
pasar Jesús. Tiene delante el cáliz 
que tiene que beber. El interrogante 
del para qué, la sensación de fracaso, 
la tristeza y el miedo. Pero ese es su 
destino, y el Padre lo quiere. ¡¡Profundo 
misterio!! Es un adelanto de Getsema-
ní, o quizá la misma “hora” pero conta-
da de manera distinta. 
Pero hoy fijemos nuestra atención 
en la petición de aquellos griegos 
que se presentan al apóstol Felipe 
y le dicen: “Queremos ver a Jesús”. 
Hoy es posible que muchos hombres 
y mujeres tengan el mismo deseo. ¿A 
quién irán para que los lleven a Je-
sús? ¿Podemos nosotros llevar a al-
guien a Jesús? ¿Puede alguien que 
se acerque a mí, descubrir el rostro 
de un Dios capaz de dar la vida por 
los demás, de abrir los brazos sin re-
proche, de perdonar siempre? ¿Po-
drían?
Sin embargo, ese es el papel de un 
cristiano que lo quiera ser sincera-
mente. Es la demanda más urgente 
del mundo de hoy a los creyentes. La 
vida cristiana o es manifestación de 
Dios, o es una horrible charlatanería.

Santiago Barrero
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19 de marzo

SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ
El próximo martes la Iglesia celebra la solemnidad en-
trañable de San José, el esposo de la Virgen María y que 
hizo de padre de Jesús en la tierra.
La fiesta de San José es de precepto en nuestra Archi-
diócesis, pero al ser día laboral en la Comunidad Autó-
noma de Madrid, el horario de misas en nuestra Parro-
quia será el siguiente:

DÍA 18 (Víspera de la fiesta):
19:30 h

DÍA 19 (Fiesta de San José):
8:00 – 9:00 – 10:00 y 19:30 h

ROSARIO DE SAN JOSÉ:
Los días 17, 18 y 19 de marzo, a las 19:00 h, rezaremos 
el llamado “Rosario de San José”, en el que se van medi-
tando sobre los distintos misterios que se encuentran en el 
evangelio sobre el esposo de María.

22 de marzo – 19:00 h

VÍA CRUCIS CON MARÍA
En el conocido popularmente como “Viernes de Dolo-
res” meditaremos la Pasión del Señor acompañando a 
María en su subida al Calvario junto al Hijo, dónde per-
maneció firme al pie de la Cruz. 
“La Virgen Dolorosa, que lloró con el corazón traspasa-
do la muerte de Jesús, ahora se compadece del sufri-
miento de los pobres crucificados y de las criaturas de 
este mundo exterminadas por el poder humano” (papa Francisco). Al concluir, 
celebraremos la eucaristía. 

HORARIOS DE SEMANA SANTA 2024
En el interior de nuestra “Hoja Dominical” va inserto un suplemento es-
pecial dedicado a la Semana Santa con el horario de celebraciones en la 
Parroquia.


